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A l p resen te núm ero acompañan 
las ocho p rim eras págiuas del 
precioso Scherzo qne ha  escrito 

recientem ente e l S r. D. R am iro  Romo, «ventajado discípulo del d is tin ­
guido profesor del C onservatorio  Sr. Zabalza.

El Scheizo  á  que nos referim os es la  ú ltim a producción que h a  dado 
i  luz nuestra  Casa ed itorial.

C O N T E S T A C I Ó N

A  L O S  COM EN TA RIOS D E L  S E Ñ O R  D E L  SAZ.'

A l sa lir  á la  defensa de mis destinos debo recordar á  mis lectores la 
advertencia  qne publiqué como p re lim in ar á esta  polémica; decía  allí 
y rep ito  ahora con la  misma lib e rtad , que no rehuyo la. discusión coa 
con ta l  que en  e lla  se proceda de  buena fe y  como cum ple á caballeros. 
Bato, traducido  a l  lenguaje que todo el m undo en tiende , e ra  decir que 
soy de condición pacífica y  como ta l gusto  poco de disputas que dege­
neren  en  reyertas. H ay que confesar que no dejaba de  m ostrarse el 
S r. del Saz b as tau te  comedido eu su prim er artícu lo , aa u q u e  ya a llí  se 
traslucía  dónde le a p r ie ta  el zapato; pero a l  ver e l cinismo con que en 
e l  segundo se d esa ta  co n tra  todo lo más sagrado y  respetab le , y  los 
chistea prestados, las frases m al zurcidas y  vislocadas con que quiere

su p lir  la  fa lta  de razones, y  el desprecio de la autoridad  y  el .afán do 
ho llar e l sentido común, franc.smentú estuve á  punto  de ceder á  loa con­
sejos de algunos am igos y  personas s«-nsatas qne opinaban no debía 
yo conte.?tar á  qu ien  se hab ía  puesto eu ridículo y  estaba j-a juzgado 
por sus propios lectores. Pero no; en nlgo hemos de m osirar, que som-ís 
católicos: quién no d isculpa uu  a taque de b ilis , siendo como es cue.?- 
stión de tem peram ento? Y aunque supusiera m ala in tención, la  CHri fiid 
cris tiana y  e l hábito  qne me honra y  glorío de v estir m? re tra e r ía n  lie 
p.agar en la  misma moneda: y  consecuente con mis principios, desde 
aho: a  re tiro  cualquiera frase que pudiera in fe r ir  ofensa personal a l  
S r. del Saz.

Lo que sí re p e tiré  m il vt-ces á  mi adversario  es qne yo, sin rechazar, 
an tes creyendo indispensable el princip io  de au to rid ad  cuando ésta  es 
com petente, prefiero en  general las razones que p rueban  lo qne se 
quiere sen ta r como inconcuso. Después de estos preám bulos, creo que 
puedo e n tra r  eu m ateria .

Llam a e l S r. del Saz comentarios á su refutación, sin duda porqiio 
á él parecen sinónimos ambos vocablos; porque lo que es la  lengua cas­
te llan a  y  e l diccionario de la  Academ ia no au torizan  ta l sinonim ia. 
H asta  hoy, por comentarios se ha entendido  aclaración, am pliación, ex ­
plicación... todo menos refu tación; pero estos son peccata m in u ta .

E n e l p rim er p á r ra f  / t r a ta  e l S r. del Saz de  dilucidar el significado 
de las palabras vulgo y  pueblo  que, según dice, no sou lo mismo: ju zg a ­
das con precisión m atem ática  concedo, de obro modo, niego. Puesto que 
el S r. del Saz da m uestras de esta r b ien versado en la  lectura de C ervan­
tes y  otros autores de igual ta lla  no debería ignorar los principios más 
elem entales de la  elocueucia y del a r te  de bien decir; debiera saber que 
por ser el pueblo por lo general ingoran te se personifica la  ignorancia 
ec. dicha clase y  en  e lla  se incluye por extensión  (no sé si hablo  en 
griego) á  todo e l que lo m erezca, ni más n i menos como se oye llam ar 
tíos á  señorones m uy encopetados. Lo d e  las ra s íre ra s  m iradas, pase 
por u n  a rran q u e  ora to rio . T enga en  cuen ta  el S r. del Saz, que en  esto 
de ju g a r  con las p alab ras no sald rá m uy ganancioso; porque si é l con 
palabras, yo puedo ju g a r  con frases en teras, y  esto sin an d a r reb u s­
cándolas. Me parece b ien que se c ritiq u en  los vocablos impropios y  m al 
sonante.»; pero eso de d a r más im portancia  á  lo secundario que á  lo 
esencial, gastando  t in ta  y  tiem po en  triqu iñuelas que á  nada conducen.
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p a ra  d'?jarno® á la  p o itre  como datábam os, se llam a en  b u ea  castellano 
hac-:rlo ta rd e  y  m al.

De s I primei’ p írfa fo  en tresa^atnos doa líneas que son modelo de 
ga®ti y  d i  buena dtocLóu: "Si e l a n to r  se refiere en  la p a lab ra  pueblo  á 
todo desconocidor del a r te ,  sn in tención  piadosa, que yo ap laudo , ha 
rev en tad o  (cu ída lo  con la  explosión) á  más de  m edia hum anidad, 
(como quien dice, iiiodia naran ja .) E sta  clase de m edias no Je parece á 
B a ra lt  m uy leg ítim a.

A contiiiuacióncopiatíl señor del Saz un parcafito mío donde sostengo 
que el coinpá® no es esencial en la  música; y  p ara  re fu ta r  e s ta  mi opi­
n ión , (que es la  de miiclio® á íb i 18, especialm ínte  del señor Exim eno, 
C O I  quien d ib ie ra  s im p atizar m i  an tag o n is ta  por sus aficiones m atem á­
ticas, aunque es taiiiliién del núm ero de los cuervos] dice con el aplom o y 
au to rid ad  que él sabe hacerlo: "E l au to r está  en  e l mismo erro r que es­
tuv ieron  los antiguos, suponiendo que porque e l sonido ha encon trado  
división lógica en  e i tiem po, po r ta l razón la  fan tasía  del com positor se 
h a lla  lim itad a  en sus expansiones. P erm ítam e usted  que le  d iga que no, 
fray  U rioste. In te r in  no se ha hecho ( ín te rin  requiere e l verbo eu  sub­
ju n tiv o ) una división m ite m ític a  del sonido, no ha existido el a rte . 
U sted  confunde los térm inos... P rim eram ente , ¡quiénes sou aqu í los 
antiguos? San Ambrosio. San A giistíu , San G regorio Magno, Boecio, 
Bada, Guido d ' A rezz) y  demás señores (como quiere mi an tag o n is ta) de 
los buenos tiem pos. Y ¿dónde estaba entonces el compás ó sea la  m edida 
a rb it ra r ia  y  uniform e de nuestros días? Es ex trañ o  que contando tan tos 
años la  an tigüedad , q u iera  el señor del Saz hacernos e l favor de su p o ­
n e r  que pvidimos ad iv in ar su pensam iento. Lo de la  d iv is ió n  m utem uticd  
del sonido y  la diiÁaión lógici del mismo en el tiem po  es tam bién  un lo - 
gogrifo bien raro  para designar la  div isión rítm ica  ó compás; y  caso de 
que no v in iera á  significar lo que nosotros suponemos vea m i adversario  
lo que re fu ta .

¿Y cuSUs son las razones en  que ae apoya p ara  re b a tir  m i opinión? 
Hé aqu í la  única fundam ental, poderosísima y  aplastante  como él d iría  
casi en  francés: "Perm ítam e usted  que le diga que no, fray U rio s te ..... 
«U sted confunde los térm inos.» Excepto que después siguen m ás pero- 
crrulladas como la de  que "los fundam entos del a r te  m usical sou dos; 
tiem po y  sonido, sonido y  tiem po, tan  in te re san te  uno como otro; pues 
sin  sonido no hay  música, y  sin  tiem po no hay  a r te ... Dejando el lado 
rid ícu lo  que ofrecen ta n ta  varied ad  y  ta n ta  hojarasca, hablem os en 
serio . Concedo de buen grado que e l tiem po sea elem ento indispensable 
en  la  música, como lo es, v . g-, en  la h isto ria , puesto que sin é l uo habría  
hechos qne re ferir; pero que e l tiem po haya de e s ta r  dividido en  ta les  ó 
cuales fraccioues, sujeto á  m edidas a rb itra r ia s  y uniform es, esto no es 
adm isible si prim ero no se dem uestra que la  v ida  no era  posible an tas 
de que ae in v en ta ran  los relojes. E u  resúm en: ó m i an tag o n is ta  habla 
d el tiem po en  general, en  cuyo caso, además de  no decir nada, se sale 
de  la  cuestión; ó hab la  re a l y  verdaderam ente del compás, y en  este 
caso se vé obligado á defender que an tes de  la  invención del compás. Si 
ta l m ezcolanza de palabras sin sentido y  ta n ta s  escapatorias p o r la  
tan g en to  no m erecen llam arse confusión  de térm inos, llam ém oslo em - 
brn llam iento  de nociones, que v ale  lo mismo.

A ún hay  más: "Y en trando  en  u u  orden g ram atical, (vaya, señores, 
desde hoy cuen ten  ustedes varios órdenes gram aticales) no se necesita 
in su lta r  á la  m ateria  llam ándola v il, que si esto resu lta ra  m ás v a lie ra  
que estu v ie ra  a ta d a .. ."  A quí se castiga a l lector á  te n e r ia boca ab ie r­
ta . S i yo llego á  sospechar a l escrib ir ral artícu lo  que hab ía  de teu er 
lec to res tan  amigos de la  concisión y  tan  enemigos ju rad o s de  todo ep í­
te to  y  de  cuanto  suene á  figura re to rica , o tro  hub iera  sido segiiram eute 
>ni proceder. P ero  hasta  ahora todo ha  sido menndeuoias; ah o ra  v ienen 
los peces gordos. Copia e l señor del Saz dos parrafitos míos que e n v u e l­
ven conbradiccióu m anifiesta. H ablando de las m aneras de expresión d e ­
cía yo que podían d istinguirse; "aquella con que e l au to r ofrece sus com­
posiciones a l destinarlas id uso común, y  aquella  o tra  con que las re v is­
ten  loa ejecu tan tes;"  y m ás abajo: '‘una p a r ti tu ra  es p a ra  loa ojos le tra  
m u erta  y  sólo im perfectam ente se pnede conjecutar del m érito  y  belleza 
de una o b ra ."  Creo que no hay en dichos párrafos contradicción n in g u ­
na, p a ra  todo e l que no esté ciego de la  v is ta  in te rio r. ¡Puede su au to r 
ind icar con exactitud  la  distribución de m atices y  e l colorido con que 
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debe ejecutarse una pieza musical? ¡H abría palabras coa qne d a r á  e  i -  
ten d e r a l vu lgo  e l sentido y  significación q u j enc ierra  cada com pás, cada 
nota? ¡Podría en n iagún caso exigirse d s un m ediano in té rp re te  u n a  e x ­
presión adecuada? La respuesta está  en la  m ente ds to i )s mis lectores . 
Por esa razón a l publicar sus obras se con ten tan  lo i compositores con 
d is trib u ir o portunainsa te  loa m atices y  signos que p u e len  d a r u n a  id e a  
g en e ra l de la  com pjiición d í l  tono y  color do n in a a te  do ella . P o n g a­
mos un  ejem plo; en una melodía cuya expresión se ind iq u e  por la  p a l a ­
b ra  íameuíán.Í03Í, podrá haber y  de hecho hay  siem pre giros, cadenciss 
ó notas aisladas que requiera o tro  colorido , porque por n u estra  n a tiv a  
m ovilidad de afectos siem pre mezclamos algo de gozo con e l dolor. A ho­
ra  véase en qué lab erin to  se m etería  el a u to r  de u a a  composición a l  de  • 
s ignar la expresión de cada no ta  y  si cabe en  lo ordinario  ta l atildam ieo - 
to  y  ta n ta  ex actitu d . Pues hé aqu í ea  qué consiste la  expresión con q n e  
nos ofrece el au to r sus composiciones al d estin a rla s  a l uso común. V ea­
mos ahora o tra  m anera do expresión que tan to  ha escandalizado a l  señ o r 
d el Saz.

Como según hemos visto, la  expresión  ind icada tiene que ser s iem ­
pre incom pleta y  h ay  que im poner muchos signos que no están  e sc rito s ; 
la expresión será d ifs re a te  según e l modo de apreciar de cada a r t i s t a .  
U u  in té rp re te  de buen gusto y  b as tan te  sentim iento  d a rá  á  las n o ta s  
más sentido que los a r tis ta s  adocenados; y  o tro  que posea aquellas d o ­
tes eu  grado em inente, ap rec iará  e l v a lo r de  o tras notas que aú n  q u e ­
daban  sia  sentido, se posesio la rá  del papel como si fuera e l mismo co m ­
positor, y  uos d a rá  la  expresión cabal (cuan to  cabe en  lo hum ano) d e  
aquel leuguaje d d  alm a. A  esto se llam a  ser genio creador, y  de e s ta  
sexuada m anera de expresión, decía yo que e ra  aque lla  con que la  r e ­
v es tían  losejecntanbes. ¡Que h a y  en  todo esto de contradictorio? L ásti­
m a de v e r ta n  linces á los flam antes com en taristas del d ía  que descu­
b ren  contradicciones donde no las hay  siqu iera en apariencia . Cuando no 
se juzga con ánim o dBsapasionado, se olvida fácilm ente  la  re g la  m ás ele - 
m ental da la  herm enéutica que enseña á  explicar el sentido de  la s  p a la ­
bras según la  m sn te  del aii'.or y  lo anfibológico (si lo hubiere) por los 
an tecedentes y consiguientes.

F e a -y  E u s t a q u io  U r i a r t e .

O Q U E  H A Y  D E  N Ü E V O .
LOS PLANE-S D E V ER D I.

V e r d i  h a  regresado á  S an ta  A gueda después de su triun fo  de M ilán 
p ara  descansar sobre sus laureles, según naos, p a ra  em pezar á  p lan ea r 
3U nueva ópera El R ey Lear, según otros.

Hay quien  afirm a que el m aestro t ra ta ,  adem ás, de  esc rib ir una ópei-a 
bufa, fundándole en  la  c iro u istan c ia  de que V erdi ha  v u slto  á leer de  
cabo á  rabo estos días todo e l te a tro  da G oldoai, habiendo m ostrado 
deseos de ver en  escena L a  P am ela .

La célebre Duse, conocido e l in ten to  del m aestro , ha  puesto  e a  esce - 
na la  mencionada obra, á  cuya representación asistió  V erd i e n a n  palco  
proscenio.

E n  nno de los interm edios se le  p re sen tí e l Síndico de V enecia, el 
cual le  suplicó que fuera á  d icha cap ita l cuando a llí  se e s tre n a ra  el 
Otello.

 5Í 0 puedo com prom aterm í á  nada,— contestó el célebre co m p o sito r.
— ¿tío acudiréis á  ver s iqu iera  n u estra  Exposición?
 T al vez sí, pero iré  como V erd i y no como au to r de Otello.

Parece q ae  el ilu stre  anciano ha resuelto no vo lv er á p re sen ta rse  e n  
público, deseando por abo-a pasar uua larga  tem porada en S an ta  A güe -  
da consagrado ex^lnsivarneute á  sus tareas agrícolas.

«*
LU ISA  M ILLER  Y LA JE T T A T U E A .

Con m otivo da la  rapresentación  do la  L u isa  M iller  en  e l rég io  co­
liseo, conviene recordar los siguiente s hechos que m encionan los ptxnci» 
pales biógrafos del g ra n  m aestro:
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L h A lz ira ,  rep resen tada en  Nápoles e n  1845, no había gustado. Los 
amigce de V erdi h ab ían  airibn ído  aqnel fiasco á  la  influencia del com­
positor C apeceatro, músico aficionado, pero que, con razón ó sin  e lla , 
te n ía  fama e n tre  loi napolitanos de ser m i jettatore de p rim era  fuerza. 
No hay  país en  e l mundo en  que la  s in ie s tra  infiuencia del "m al de ojo n 
sea más tem ida que en Nápoles; así es que, p a ra  co n ju ra rla  á  toda costa, 
re su ltó  una situación bastan te  cómica que h ab ría  podido serv ir de arg u ­
m ento  para  escrib ir una pieza destinada  a l Palaia-Royal,

Apenas llegó y  se instaló  en la  fonda, los amigos de V erdi, para  e v ita r  
le  qne se encontrase con el tem ib le JeífníoTe, form aron á  su alrededor 
una v erdadera  m u ra lla , haciendo ce n tin e la  á  sn o iierta , acom pañándole 
á  paseo, a l café, a l  re s ta u ran t, en  fin, sin  abandonarle  un mom ento. Si 
C apecelatro  se p resen taba en  la  fonda, se te a lejaba inm ediatam ente; si 
insistía , le m iraban  de ta l m anera, que e l desgraciado ?e m archaba asus­
tado . E sta  escolta no agradaba á  V erd i; pero ¿cómo deshacerse de  unos 
amigos tan  afectuosos, que obraban  de esta  su erte  p a ra  ev ita rle  u n  dis­
gusto? No le quedaba máa recurso que su frir con paciencia este nuevo 
género  de  to r tu ra , quedándole e l  consuelo de ren eg ar en  secreto de ta n  
asidnos cuidados.

Sea como fuere, log raron  los am igos su objeto y  llegaron  á cum plir 
sus deseos. La p rim era  representación da  L u isa  M ilU r  tuvo lu g a r en San 
Carlos el G de Diciem bre de 1849, sin  que e l jetta tore  hubiese podido 
rom per la  consigna n i una sola vez acercándose a l  m aestro, y  n a tu ra l­
m ente, la  ópera tuvo soberbio éxito.

A B A T U T A  E L É C T R IC A ,
3 F * o n  i v i E t .  3 .

L a  ejecución de las obras de música teatral, exige que en ciertos mo­
mentos se oigan á ia vez en los coliseos, los cantantes, los coros y  las p a r­
tes instrumentales; y  es de la más extricta necesidad, que exista el conjunto 
m ás perfecto entre los músicos ocultos y  los que trabajan en la  escena. E s 
necesario que el director de orquesta pueda tener bajo su dirección á  los 
ejecutantes que no le ven además de aquéllos que siguen los movimientos de 
su batuta; es necesario, en fin, que el director posea un medio de transm itir 
á  distancia, las indicaciones del ritmo.

P a ra  obtener este resultado lian sido propuestos diversos aparatos. Unos 
son simples percutidores eléctricos, cuyas indicaciones se dirigen al oido de 
los ejecutantes; los otros están provistos de una verdadera batu ta  cuyo mo­
vimiento viene á  ser una señal visible. Tanto los primeros como los últimos 
los dirige eléctricam ente á  distancia el director de oi-questa por medio de 
un manipulador que tiene á  su disposición.

Los percutidores, tienen  el inconveniente de que se perciben mal y  son 
insuficientes; las varillas oscilantes, constituyen verdaderos péndulos y  por 
lo tanto, además de resistirse á todo movimiento que no esté acorde con el 
suyo, la inercia se opone á los cambios bruscos de movimiento.

Ultimamente Mr. J .  Carpentier, á instancia de los directores de la  Ope­
r a  de París ha  combinado una batuta eléctrica cuyo aparato pertenece al 
grupo de los de señales visibles; produce la impresión de una varilla osci­
lante, pero no tiene los inconvenientes antes indicados, puesto que se funda 
en  una ilusión de óptica.

Consta la batuta eléctrica de Mr. Carpentier, de uu tablero ennegrecido 
en  e l cual hay practicados dos surcos que forman entre sí el ángulo que or­
dinariamente se ve describir á  la batu ta  del director de orquesta. E n  cada 
uno de dichos surcos hay montada una reg la de sección cuadrada, de mane­
ra  que puedan pivotar rápidamente de un cuarto de círculo alrededor de su 
pje y  presentar alternativam ente dos de sus caras, una negra como el ta ­
blero y  la o tra  blanca.

Cuando por un movimiento brusco, la  cara blanca es reemplazada por 
la  negra, ¡a regla produce la misma impresión que si desapareciese; ai al 
mismo tiempo, el movimiento inverso se produce en la o tra  regla, ésta apa­
rece á  ia  vista. E l ojo, se fija alternativam ente sobre la  regla que presenta 
la  cara blanca y  cree ver una regla única, que se mueve entre dos posicio­
nes extremas. U n sencillo mecanismo cuyo órgano principal es uu elec- 
trim án, permite producir el movimiento simultáneo de pivotage en las dos

reglas; y  al director de orquesta para dirigir el aparato desde su asiento, 
le basta  con hacer presión sobre un botón ó pedal, siguiendo el ritm o que 
corresponde a l compás.

L a  ilusión de óptica que constituye el artificio del aparato, se funda en 
el doble hecho de que el ojo del observador se fija solamente en las lineas 
blancas que se destacan sobre el fondo negro y  á  consecuencia de la  per­
sistencia de las imágenes en la re tina y  por percibir alternativam ente cada 
una de las reglas, ve agrisado el sector comprendido en tre am bas por lo 
cual la  impresión es exactamente igual á la que produciría una varilla  os­
cilando entre los límites que señalan las posiciones de las reglas.

S asd.\r.án.

V A R I E D A D E S

U N  B A N Q U ETE EN C a SA DE W EBER.

E ra  e l año de 1816. El barrio  nuevo de D arm -ta-lt e s tab a  aiin  en 
en v ía  de construcción, la  p u e rta  rh e n a n a y a  se había echado abajo, y  
sólo algunos bancos de m adera , restos de ios m uebles de ia  oficina del 
po rtero , quedaban colocados á  lo largo  del camino re a l  que conduce á 
FranforC. E ra  la  época de  las cerezas y  en uno de esos bancos hallábanse 
sentados tre s  jóvenes alegres, cuyo adem anes m erecían de los paseantes 
ó una sonrisa ó u n  gesto de desaprobación, según el estado ó la  edad de 
cada uno.

E l del m edio e ra  un m ocetón a lto , vestido con una chaqueta tiro lesa, 
con el cual co n tra s tab an  los dos com pañeros, ta n to  por su tra je  e le ­
g a n te , cuan to  por sus figuras esbeltas. Los tres  ten ían  en  sus m anos c a r­
tuchos con cerezas y  estaban  em peñadísim os en  hacerlas desaparecer. 
E l m ás albo de ellos ten ía  además e n tre  las rodillas u n  g ia n  cartucho  de 
reserva  p a ra  su estómago de Q arg an tu a . Los tre s  e ran  alum nos del cé­
leb re  m aestro co u trap u n tisb a , ab a te  V ogler, y  sus nom bres Gansbaclier 
de V iena, C árlos M aria de W eber y  Jacobo M eyerbeer. En su paseo ha­
b ían  com prado á  uua a ldeana las cerezas que com ían como segundo a l­
m uerzo. Cuando el más albo de ellos, G ansbacher, compró una ración 
tr ip le  p ara  él, W eber hab ía  esclamndo: njA lto, ganso, largo  y  escuálido, 
eso no es ju sto ! Hermanos iguales, raciónale-*, iguales. Voy á hacerles 
u u a  proposición. E l que concluya prim ero la  suya ten d rá  derecho á  !a 
reserva. ¡Y ahora presto , prestísim o!— Acepto! exclam ó G ansbacher, ha 
ciendo desaparecer en  su boca m edia docena de  cerezas, pero con la 
condición de que no caiga n inguna nota  roja, solo los carozos se echarán 
bajo los a trile s . ¡A vante con furia! M eyerbeer no hab ía  dicho nada pero 
escuchaba sonriéndose, y  hacía como s us com pañeros esfuerzos por acabar 
prim ero.

E l concurso no duró  mucho tiem po. La voz de bajo de G ausbacher 
pronunció bien p ron to  la  p a lab ra : F in ito .— La vi-;boria y  las cerezas 
son m ías, á  ti ,  oh Melos, be regalo el gorro. Y  a l decirlo  le puso á 
W eber e l cartucho vacío á guisa de gorro. L ástim a qne no sea el gorro  
de S iegfried  que nos luciera inv isib le ,— contestó W eber suspirando y  
m ascando a l mismo tiem po. R ealm ente, añadió el jo v en  M eyerbeer 
con au voz fina y  la  espresión de un gourm et, perfecto ,— es una lástim a, 
porque e ran  riquísim as; m e parece que nunca las he  conocido m ejores.— 
B ien ,— replicó G ansbacher,—seré m agnánim o, re p a r tiré  con xisbedes mi 
presa ganada honradam ente y  pagada del mismo modo. Pero ustedes me 
deben la revancha y  tleneu  que convidarine á  su vez. ¿A ceptan ustedes 
el convenio?

¡Acepbamosl—exclam aron los amigos a l mismo tiem po, es tiran d o  las 
m anos hacia  el cartucho  de re se rv a .—A lto  ah í,— replicó G a n sb a c h e r ,- -  
prim ero varaos á  t ra ta r .  M eyerbeer h a  recibido delicadas provisiones de 
B erlín , las comeremos en  sociedad. ¿Qué les parece á  ustedes?

M eyerbeer replicó de muy buen modo, au n  cuando coa u n a  cara  m e­
dio com pungida;— "P erfec tam ente . Le? cedo mis golosinas; s iem pre que­
d ará  algo p ara  mí.i> Entonces W eber, qne hab ía  estado  abism ado en sus 
reflexiones, se levan ta  de rep en te , con la  m irada chispeante y  con una 
expresión de  cólera fingida que m al ocultaba su buen  hum or, exclam an­
do:— "¿Cómo? ¿desprecian ustedes mi comida á  doce sueldo?? ¡Esto clam a
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venganza! M añana la  em preuderem  >? con la '‘corapoaicióart de  M eyer­
beer: la ejecutarem os h as ta  e l últim o bocado, y ai no nos produce una 
iudigestiú ti, pasado m añana com srán  ustedes conmigo. Y te n d rá n  un  
banquete en  reg la , c.imo no lo h ab rán  visto en toda su v ida, ni lo vo l­
verán  á v er, ncoiupiiñrtdo de una orquesta de prim o carte llo . Pero  ahora 
basta de preludios; vamos á  ver el cartucho grande, qne ya e s ta rá  c a n ­
sado de  verse oprim ido en tre  las lod illas de ese ganso escuálido.n

Y  entonces se arrim aron  bien uno a l o tro  y comenzaron á  com er las 
cerezas con nn a lan  m uy á propósito de provocar las sonrisas de unos y 
los gestos de desaprobación de otros.

El día siguiente, C ansbacher y W eber fueron á Casa de  M eyerbeer. 
E ste  sirvió tan ta s  g>lo-i las, que hn b rlaa  bastado p ara  doce banquetes, 
pero  no pudo cel >brarse más que uno, pues a l d ía  sig iiien te  debía tocar 
e l tu rn o  á W eber, que d u ra n te  toda la comida no hizo o tra  cosa que 
ponderar las magnilicencias de que iban á  gozar sus amigos, tan to  en  el 
a r te  caliiinrio, cuanto  eu los arreglos y adornos de me?a.

E n  e-ta  época el gran  duque Luis l  de Hesse, g ran  aficionado á  la 
m úsicay  «iiletante d istingu í lo, se había híclio cargo de la com pañía de 
ópera y comedía d d  em presario  K.rebs, y  había d ad ) orden  de hacer las 
reparaciones necesarias en e l tea tro  ducal, que hacia tiem po estaba ce­
rrad o . El encuadsruador P fersdorf qne hab ía  trab a jad o  m uchas-eucua- 
dernaciones de dedicatoria para W eber, íiié nom brado in ten d en te  y 
trab a jab a  ilía y noche fabricando arm aduras, adorno» y  otros u tensilios 
necesarios p.ira las funciones. Sobre escap.arabes hab ía  filas de patos, 
gansos y  ga llinas asadas, cuyo aspecto e ra  el m ía apetitoso, y a  prontos 
p ara  lae.scena; liabíiv hasta  u.i pavo real con su cola de abanico; había 
fuentes con pes ;ad >, canastas de fru ta s  de toda clase, du lcei y  to rta s .
— |*Me h a r ía  usted el favor de  prestárm elos por u n a  hora , m aestron__
dijo W eber a l a io m b ra io  encuadernador-in teaden te, y  comenzó á  co n ­
fiarle  su p lan  secreto. Pfersdorf, amigo de brom as, re ía  de buena gana 
a l co iip reuder ¡a idsa; paro sin  em bargo se resistía  á p resta r sus raagni-
tícencias d )  cartón , au i cuando fuese por solo una ho ra . " 'Y  si llegase
el g ra n  dn  píe Jastam en te  d u ra n te  esa hora? ¡Truenos! ¡Quién sabe lo 
q u e m e  liarídn  Pero W eber snpo d arle  razo íes tan  plausibles ¡lur la  
110 Venida del duque, ta n  luego en aquel momento, le adu laba ta n  há­
b ilm en te , que el iu ten te  cedió a l fin. E  i seguida a rreg laro n  todo lo ne­
cesario; la  mesa e s ta r ía  puesta á  las once y  m edia y  se volvería á  llevar 
todo á has dos en punto. Así se convino y  así ae hizo. P fersdorf celebró 
la  bro nú casi más que sn iniciador, y  antea de las once se osten taban  
sus obras m aestras eu la  mesa bien puesta por la mano de la  señora de 
J a n itz ,  la pntrona de W eber. Volvió á  su casa, riéndose de la» caras 
la rgas que h arían  los convidados y  sin tiendo no pod )-• es ta r presente. 
¡Pero horror! Al e n tra r  en su san tuario— era como si hubiese caído un 
rayo delunt? de é l —vió a l g ra n  d 'ique e i insdLo de su ta l l s r  y  m irando 
con ex trañeza los estan tes vacíos. Pálido, con las piernas tem blorosas, 
el hom bre se adelantó  algunos pasos; hubiera querido echarse de rod illas 
an te  el p 'íncipe, quien le  p reguntó  por los objetos que fa ltab an . M entir 
hubiera sido em peorar la  cosa, y así el pobre encuadernador se resolvió 
á  c m fesar 11 verdad , confiando en la reconocida bondad del soberano. 
El g ran  d i j i i ;  liiz) a l  principio un gesb) de desagrado a l o ir ta n  e x tra ­
ña relación, pero su sem blante se serenó poco á poco, y concluyó por 
reírse de ta n  buena g an a  como P fe rs lo rf lo hab ía  hecho m edia hora 
ante».— "U n demo lio, ese jo v en  W eber, dijo; todo hubiese creído de  él, 
pero una ocurrencia tan  magnífica jam ás; ahora teng.> m ás curiosidad 
de conocer la ópiM  que e s tí  escribiendo y que creo se llam ará  
I fa ss in ,  según me ha dicho el ab  ite Vogler.

— Pero,— truenos y  relám pagos,— exclamó de repen te  en  tono  m uy 
serio, voy á  ten er qne in te rv e n ir  ah o ra  mismo, porque sino, esos tres  
locos serían  capaces de m order y  a r ru iu a r mis preciosos requisitos. Salió 
apresuradam ente al patio  in ta rio r del edificio donde le esperaba su 
ca rraa je , dejando a l pobre P fersdorf eu la  iucei tidi.unbre, que era  peor 
que ai todos los truenos y  rayos de su a lte z . le hubiesen caído encim a. 
Las doce hab ían  dad 'i. En la  habitación de  W eber se osten taba la mesa 
ricam ente adornada con sus magníficos pero desgracia liim ente in d ig eri­
bles platos, los cuales en  nn momento dado debían ser reem plazados por 
e l dÍ7ier á  doce suellos  de la  mad<e Jan itz . Esta, sin em bargo, se había 
excedido ese dia. A  los sonidos del carilló .i de la to rro  del cercano p a ­

lacio, en tra ro n  los dos convidados, cuya cu ii osidad e ra  c ie rtsm en te  
m ayor que au ap e tito . W eber, vestido  de g ra u  e tiq u e ta , los recibió a l  
pie de la escalera, con la d ign idad  de un  m aestro  de cerem onias. Mudo.s, 
con cu rio sidai crecien te , subieron la  escalera; 11-gados a ll í ,  W eber ab rió  
la  p u erta  de  sn habitación, inv itando  con un gesto serio á  sus am igos & 
e n tra r .  Pero  e l aspecio d j  la mssa dstnvo  á  ambos eu  e l um bral de  la  
piverba, y  sólo lleg aro n  á  p io n im p ir en u n a  exclam ación do sorpresa. 
H abía m otivos p ara  ello. En la mesa de comer, form ada de  dos m esas 
pequeñas, arrim ad  is una á [a o tra , se o sten taba en^re dos fioreros llenos 
de  hermosos ramos un gigantesco asado de capón, un ganso relleno , y  
nna liebre m echada. H abía can astillas  coa fru ta s  que debían p roven ir 
del ja rd ín  de la» E p írid as , fuentes de porcelana dorada llenas de  las 
confituras más delica las. Pero lo que m is les llam ó la  atención  fueron 
cua tro  botellas con etiq iietas doradas que solo podían con tener cham pag­
ne y  que se h a llab an  d elan te  de los tres  couverts. L > único que no « r -  
monizaba con estas magnificencias cu linarias e ra  la  vajilla  que re co rd a ­
ba demasiado á la m adre J a n itz .

C uaaJo  los dos comensales hubieron recobrado la facu ltad  de hab lar, 
dijo  G aiisbacher;— "Es neeesario c rear que W aber haya hecho uu p ic to  
con e l diablo p ara  servirnos ssm ajanba b au ju e te . Cou sus no tas no ha 
podido hacerlo , n i much ) menos con su créd ito .n—"T al vez sea una p a r ­
te  del honorario  que deba p erc ib ir por su S iloana , que la  dirección del 
te a tro  de F raukforb  le [laga eu  comestibles, n opinó M eyerbeer con m u­
cha calm a. W -ber, que hasta  eutonces se había con ten tado  de observar 
e l efecto de su sorpresa en  los dos convidados, rep licó :— "Los dot han  
estado m uy cerca d í  la verdad. El demonio, llám enlo  Satanás á  Sam iel, 
y  a l  que pienso sacar de su infierno y  producirle en  las tab las eu  m i 
próxim a ópera, ha  sido el proveedor, y  si no hace algnua de las suyas, 
transform ando estos m anjares deliciosos en p iedra  ó ca rtó n , comeremos 
tan  espléndidam ente hoy como el mismo g ra n  duque. ¡Y ahora á  la mesa 
y buen ap e tito !—"¡Carbón, cartón , cartón puro con engrudobt exclam ó 
de repen te  Gansbacber con una m ezcla de desengaño y  rab ia . A tra íd o  
por el apetitoso aspecto del ganso relleno, se le había aproxim ado, e x a ­
m inando su edad por medio del cuchillo y m ostró el ave im itada en  la  
p u n ta  del tenedor.

— ¡V erdaderam ente; carbón! dijo á  su vez M eyerbeer, que se hab ía  
acercado reg istraudo  á  su tu m o  las fru tas del ja rd ín  de las H espéridas. 
— "I Ah picaro! dijo , dirigiéndose á  W eber y  riéndose; Eulenspiegel m is­
mo no h ab ría  sido capaz do in v e n ta r  una brom a m ejor, burlándose de  
nuestro  ap e tito  y castigando n u es tra  incredu lidad .

— "¡El cham pagne tam bién; nada más que cartón  y engriidoln
— ipEI m alvado, II continuó G ansbacher, que y a  no podía con tener la 

risa .
En un  a b r ir  y  ce rra r  'le  ojos, liabía exam inado todos los p latos. 

W eber que hasta  entonces, sólo con traba jo  había podido g u a rd a r la  se­
riedad , contestó encogiéndose de  hom bros;— u^Ahí lo tenemos! Sam iel 
nos ha  hecho una de las suyas y  ahora ten d rá n  ustedes que con ten tarse  
con m i diner á  12  soue, á  menos que a lg ú n  genio benéfico tu v ie ra  com­
pasión de mí, pues el b u rlad o  soy y o — y h iciera algún  nuevo m ilagro.it 
E n  este  m om ento llam aron  e n  ia p u erta . Los tres se sobresaltaron y aún 
W eber no hab ía  ten ido  tiem po de decir: ¡A delantel cuando se abrió  la  
p u e rta  y  se presentó uu lacayo  del g ra n  duque con una gran  canasta 
cerrada.

 "Vengo de p a r te  de su a ltez a  á  reclam ar les objetos sacados del
te a tro —dijo el hom bre á  los tre s  a r tis ta s  qne y a  princip iaban  á  sen tir 
cierto  m alesta r . A l mismo tiem po qu itó  la  ta p a  del cesto p ara  cum plir 
con 3U comisión y  con tinuó ;—E u  reem plazo su a lteza  renrite al leao r de 
W eber un d in er  de la  o c in a  de  palacio deseando que Abu Hasan— así 
me parece que d ijo  el señor duque— y sus convidados ten g an  buen ap e ­
tito  y que les aproveche más que los m anjares de cartón .

 ¡Hijrra! ¡Milagro! ¡milagro! exclam ó G ansbacher con v e rd ad e ro • en ­
tusiasm o, y  m ien tras e l lacayo reem plazaba los m anjares ficticios p o r 
verdaderos y  m uy buenos— tam poco fa lta b an  algunas botellas de  cham­
pagne—añadió W eb er;— El genio  benéfico ha triu n fad o , b rindo  po r 
él: ¡Que v iva  Luis I ,  g ra u  duque de Hese, e l p ro tec to r del a r te  y  de los 
artistas! Y  ahora, á  comeri

E . H .
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M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O .

B E L L A S A R TES.

Se halla vacante en la Escuela Nacional de Música y  Declamación una 
p laza de profesor de oboe, dotada con el sueldo anual de 3.000 pesetas y 
demás ventajas concedidas por la ley al profesorado, la cual ha  de proveer­
se  por oposición con arreglo á  lo dispuesto en el R eal decreto de 5 de Mayo 
de 1871, estableciendo bases para  la  reorganización de las escuelas espe­
ciales, y  según lo dispuesto en el reglamento vigente de dicha Escuela de 2 
de Julio de 1871. Los ejercicios se verificarán en M adrid en la forma p re ­
venida en el program a aprobado por la  Escuela Nacional de M úsica y  De­
clamación qne á continuación se expresará, y  en lo demás al reglamento de 
2  de A bril de 1875.

P a ra  ser admitido á  la oposición, se requiere no hallarse incapacitado el 
•opositor para  ejercer cargos públicos y  haber cumplido veintiún aüos de 
•edad.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Dirección general de 
Instrucción pública en el iinprorogable término de tres  meses, á  contar 
desde la  publicación de este aimneio en la  Gaceta de M adrid, acompañadas 

■de los documentos que acrediten su aptitud legal y  de una relación justifi- 
•cada de sus méritos y  servicios.

Los ejercicios de oposición consistirán:
1.“ E jecu tar dos piezas estudiadas á  elección del opositor: una en el 

•oboe y  o tra  en el corno inglés.
2.0 Tocar en el oboe uua obra manuscrita, á  primera vista, y  después 

trasportarla  al tono que indique el Tribunal.
3.® E scrib ir uua Memoria que versará sobre las siguientes materias:
I . L igera descripción de los dos instrumentos antes citados, y  la  histo­

r ia  de su construcción hasta  el día.
I I .  R eseña de los diferentes sistemas de enseñanza conocidos y  de las 

■obras elementales más notables que se hayan publicado para cada uno de 
los dos instrumentos.

I I I .  E l program a detallado de la enseñanza respectiva de cada in stru ­
mento, dividido por años escolares, que á juicio del opositor sea el más con­
veniente para que pueda ser adoptado en la  referida Escuela.

Estos programas y  la  Memoria se remitirán adjuntos á la  solicitud, como 
lo  indica el art. 5.o del reglamento vigente de oposiciones á  cátedras, será 
leído en su día en presencia del Tribunal por el mismo opositor, quien ten- 
•drá que responder á todas las observaciones que le hagan los coopositores, 
y  si no los hubiera, el individuo del mismo T iibuual que tenga por convenien­
te  hacerlo.

4." Poner los ligados picados y  demás signos de expresión de una lec- 
■cióu escrita acZ Aoc, y  contestar á  las preguntas que le dirija el Tribunal.

5.° D a r uua lección práctica en presencia del Ju rado  á dos alumnos de 
la  Escuela, el primero sin conocimiento del instrumento, y  el segundo con 
■ellos, respondiendo á las observaciones que haga el T ribunal.

N o t a .  Los ejercicios prácticos eu la  ejecución de las piezas se harán 
eon  los instrum entos afinados al diapasón normal establecido por R eal de- 
ere to  de 21 de Febrero de 1879.

Según lo dispuesto en el art. l.o del reglamento de 2 de A bril de 1875, 
■este anuncio deberá publicarse eu los Boletines ofioialea de todas las provin­
cias y  por medio de edictos eu todos los establecimientos públicos de ense­
ñanza de la  Nación; lo cual se advierte para que las autoridades respectivas 
dispongan desde luego que así se verifique sin más que este aviso.

Madrid 15 deE nei’O de 1887.—E l D irector general, Ju lián  Calleja.— 
Publicado eu la  Oaceía de 23 de Enero de 1887.

Ĵ OTICIÁS
M A D R I D

E sta  noche se pone en escena en el te a tro  Real la ópsra  d s Verdi

Litisa, M iller, deiem peñada por las señoras K apfer, F a b ri y  G arrido , y  
lo s 3?ñores O xilia, B attis tin i, S ilvesbri y P o a ñ n i.

E l sábado probablem ente se can ta rá  i Loe P u r í t in o i ,  po : la  G á rg a - 
no, G ayarre, Laban y  U etam . *

E stá en  ensayo la  ópera d e l m aestro V illa te  B  illa sa rre ,  qne se pon­
d rá  en escena d u ran te  la  prim era qnincena del mes de M arzo próxim o.

Tam bién siguen los ensayos de 11 Dwoa d 'A lba .
*

El miércoles ú ltim o  se puso en  escena en  e l te a tro  R eal L a  T ra v ia ta .
En 311 ejecución se d istinguieron  la señora G árgano, y  los señores D e 

Lucía y  L aban.
Más á  pesar del buen desempeño de la  obra y  de lo adm irab lem ente 

que d irig ió  la  orquesta el m aestro  M anoinelli, L a  T ra v ia ta  no logró 
d esp e rta r g ra n  entusiasm o e n tre  los concurrentes.

La m encionada ópera de  V erdi re su lta  ya  m uy gastad a  y  no ofrece 
novedad n i a lic ien te  a lguno  p ara  que el público acuda como en  o tros 
tiempos á  sus represeubaciones.

« «
La función celebrada el v iernes últim o e i  el te a tro  R eal á  beneficio 

de los Asilos del P ard o , se vló fav o ree ila  por ex trao rd in a ria  y  selecta 
concurrencia.

Cantóse M ignon , desempeñando la  p a r te  de p ro tagon ista  la  señorita  
Conde, pensionada por la D iputación provincia l de M adrid.

Tiene la  debu tan te  hsrm>*a figura y  una voz de agradable tim b re , 
aunque no de g ra n  volúm en.

Ha sido alu inua de canto  del Ce iservatorío  y  dlscípula d s  declam a­
ción lírica del m aestro M irall, no tíadosa dasda luego en  e lla  las sólidas 
bases de su notab le edum clón  a r tís tica .

Obtuvo muchos aplausos y  fué acogida por e l público con grandes 
mueibras de a fecto  y  sim p atía .

% «
E n  la  barde del viernes se celebro en  e l regio coliseo la  anunciada 

función á  beneficio de los Asilos de San Luis y  S a n ta  C ristina , que fué 
por todo estrem o notab le.

E l m aestro Perez dirigió con g rau  acierto  la  sinfonía de E l barbero 
de Sevilla , que abrió  el espectáculo; poniéndose después en escena A ide  
y  corazón, ert que e l señor Vico rayó  á e x tra o rd in a ria  a l tu ra  como actor 
em inente é inspirado.

E l m aestro M aucinelli alcanzó nna ovación por su m anera  incom pa­
rab le  d e  d ir ig ir  la  sinfonía de O aillerm o Tell, que fue rep e tid a  en  medio 
de una tem pestad  de aplausos.

Cantó luego e l señor B a ttis tin i la  rom anza de  M a ría  d i  R udens, coa 
notab le estilo, exquisito  gusto y  g ran  frescura de facu ltades, logrando  
en tusiasm ar á  au aud ito rio  que le a p la u iió  frenéticam ente.

G ayarre  dijo  con singular prim or la  rom anza de  L a  fo rza  del desti­
no, arrancando  muchos aplausos, viéndose precisado á  ca n ta r  á petición 
del público e l zortzico Gicernica A rbola . La K upfar can tó  luego de  un  
modo perfecto e l á r ia  de Agata, de Freistchutz. La Pasqua in te rp re tó  de 
igual m anera , la  célebre M úsica proh ib ida . B alde lli can tó  deliciosam en­
te  una rom anza de T osti T 'am o ancora, y  á  petición de los concurrentes, 
L a  Passegiata; y  filialm ente L aban dijo con ac ie rto  la  cántica N oel, del 
m aestro A dam .

Todos los mencionados a r tis ta s  fueron llam ados m u lti tu l  de  veces á  
la escena.

Los a rtis tas  del te a tro  de la Princesa ejecu taron  la  com edia de 
B retón Ella ea él, d istingu ié idosa  en  su ejecución la  em inen te ac tr iz  
E lisa M endoza Tenorio y  e l señor M ario.

La p rim era , sobre todo, estuvo verdaderam ente in im itab le  p o r su 
gracia  y  su m anera da  dec ir.

Term inó e l espectáculo con la rep resen tación  de A r tu ro  d i  F uenea-  
ri'ale, por la señora Romero y  los señores Bossell y  Rom ea.

U n  d e ta lle  im p o rtan te .
La o rquesta  del te a tro  Real ae negó á  tocar la  re ferid a  bufonada y  

fué sustitu ida  por la  orquesta del te a tro  de A polo.
« »

E l lúues tu v ie ro n  e l gusto de recib ir en  nuestro  establecim iento , la  
v isita  de la  E s tu d ia n tin i  E i p i ñ d t ,  que bajo la  dirección del señor O s-
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to laza  pasará en b ieve á  P arís  á  tom ar p a r te  en las funciones del nuevo 

circo de  dicha capital.
Le oímos cua tro  6 cinco pieza», adm irab lem ente ejecutadas, que me 

recieron  el aplauso d§ cu a n ta s  personas se h a llab an  el lunes en  e l salón 
d e  nuestra  casa editorial.

E s indudable que la  E s tu d ia n tin a  Española, h a  de adqu irir honra 
y  provecho en la  capital de F ran c ia , siendo uno de loe m ayores a t ra c t i ­
vos del espectáculo ert que debe figurar.

«* «
N o ea cierto, como h a n  asegurado algunos colegas, que e l ten o r G a­

y a r r e  haya recibido una c a r ta  de V erd i inv itándo le  á  ir  á  M ilán á  tom ar 
p a r te  en las representaciones de Otello.

Decimos esto por haberlo  oido de labios de una persona m uy allega­
d a  á  nuestro famoso com patrio ta.

ir* *
Con g ian  concurrencia se ha  celebrado en e l Salón Bom ero un b r i­

l la n te  concierto organizado por la  señorita  doña A urelia M ontes, quien 
Inció en  él ias envidiables condiciones a rtís ticas  que la  adornan.

C antó  con singu lar ac ierto  el a r ia  de Gioconda y  la del Fausto, y  el 
rondó final de Lucrecia, obteniendo grandes aplausos y  siendo m uy fes­

te ja d a  por su auditorio .
Los jóvenes que la  acom pañaron fueron  tam bién objeto de  ruidosos 

y  en tusiastas pláceme», habiendo recibido todos ellos, así como la  seño­
r i ta  M ontes, heimosos ramos de flores.

«•  *
E n  breve se pondrá en  escena en  el te a tro  de la P rincesa la  obra 

póabuma del insigne G arcía G u tiérrez  titu lad a  L a  mejor corona.
E n  el desempeño de la  obra tom arán  p arte  todos los prim eros actores

d e  la  com pañía que d irige  el S r. M ario, q u ú n  se propone prolongar la
tom poiada de es-te to a tro  hasta  después de Páscua deK esurrección.

••  «
Con destino á uno de Jos tea tro s  de esta corte , está te tm inando un 

d ram a el Sr. N imez de Arce.
*

« «
M añana se verificará en  e l Salón R em ero un concierto vocal é  ins- 

tn im e n la l á  bentfiGio de una a i t is ta ,  en el cual tom arán p arte  las seño­
r ita s  Bounichou, Incera , Cendoya y  Cabello, y  los señores B abanaque, 
R odiígúez, Tabuyo y  B eltram o.

Hé aquí el program a;
P rim era p a r te .— 1 .° Gran diio á  dos pianos sobre motivos de "Obe- 

ro n , P reciosa y F reychutz .n  de  W eber.— Lisberg, por los señores Raba- 
naque y  Rodríguez.

2.* Á tanto am or, rcm anza de la  Favoidia.— D onizetti, p o r e l señor 
Tabuyo.

S.® I I  Crociaio, fan tasía  p ara  g u ita rra .— A . Cano, p o r la  señorúa 
Bonnichon.

4.* A ria  de las joyas de  la  ópera F a u sto .^  Gounod, por la  señorita 
Incera .

.5.° R om anza para  bajo de E l  salto del pasiega.— F . C aballero, por el 
señor Beltram o.

Segunda p a r te .— 1.” G ran  dúo de K o im a  á  dos pianos.— Thalberg, 
po r las señoritas Cendoya y  Cabello.

2 .°  I I  B a d o .—A rdibi, p o r la  señorita Incera.
3.° G ran polonesa en  "m í bemol, m p a ra  piano.— Chopín, por el señor 

R abanaque.
4.° A ndan te  y  polaca p ara  g u ita r ra .—A . Cano, por la  señorita Bon- 

nichon.
5 .* Dúo de la l ib e r ta d ,  de Zo® P«M7ar¡o«.—B ellin i, po r los señorea 

Tabuyo y  Beltram o.

* «
E n  el te a tro  Español se ha represen tado  con buen éxito un dram a en 

un acto , del S r. E chegaray , titu lad o  E l conde Lotario.
El S r. Vico desempeñó, con ex trao rd in ario  acierto , e l papel de p ro -  

Ifigonietfl, alcanzando un verdadero  triun fo  en  su in terp re tación .
E l S r. Echeguray fué llam ado infinidad de veces á  la  escena.

6

E n el te a tro  de la  P rincesa se ha  estrenado , con favorables re su lta ­
dos, u n a  comedia en tres  actos, de D. M iguel Echegaray, V iv ir  en  g ra n ­
de. que es sin duda u u a  de  las mejores producciones de tan  ap laud ido  
au to r.

Sobresalió en  la  ejecución la  em inente ac triz  Elisa Mendoza Tenorio,, 
que fue muy celebrada eu  todas las escenas en qne boma p arte , y  llam a­
da a l proscenio á  la  term inac ión  de todos los actos.

*•  «
El v iernes ú ltim o  se celebró en V alencia e l segundo beneficio de  la. 

d istingu ida p rim era  tip le  Doña G abriela Roen, a r t is ta  que ha  sido d u ­
ra n te  toda la  tem porada  la  n iña m im ada de los valencianos.

La obra elegida fué la famosa zarzuela de A rrrieba L a  Quei'ra San ta , 
que á  pesar de  haberse ejecutado vein te y tan ta s  noches, llevó a l  t e a t r o  
num erosa concnrrencia, que ocupaba todas las localidades.

G abriela Roca estuvo como nunca, luciendo su hermosa voz, su segu­
rid ad  en el can to , su pericia en ]a declam ación, sn agraciado rostro  y  sm 
esbeltísim a figura.

Fué ap laudida con entusiasm o y  llam ada á  la  escena á  la  term ina­
ción de todos loa actos.

Sus adm iradores le hicieron valiosos regalos y  le proporcionaron u n a  
ovación tan  ruidosa como m erecida.

E l público valenciano conservará e terno  recuerdo de la  S ra . Roca, á- 
la  que ha proclam ado como una de las más notables a rtis tas  que han  t r a ­
bajado en sus teatro?.

E l domingo se despidió  de la  ciudad del Cid la  com pañía que d irig e  
el S r. Subirá, que ha  trasladado  sus reales á  Reus, donde em pezará & 
funcionar desde el sábado próximo.

E X T R A N J E R O

E l telégrafo nos h a  dado cuen ta  de un  a ten tado  cometido co n tra  la.. 
P a t t i  en San Francisco de California.

E l au to r del hecho es un  pobre loco, llam ado Jam es Hodges, que se 
decía médic'i, y  pasaba por ta l en d icha ciudad.

A l ir  á  a r ro ja r  la  bomba a l escenario, le  estalló  en la  mano, causán­
dole varias heridas.

E n  811 declaración  dijo  que hab ía  hallado la bomba en  su asiento^ 
pero varias personas que se ho llaban  cerca de Hodges afirm an que le  oye­
ro n  proferir am enazas en voz ba ja  co n tra  la  P a t t i  y  con tra  un  o p u len to  
m inero de San Francisco, llam ado Flood.

Al e s ta lla r  I a  bomba, que era del tam año de u n  huevo de pava, se- 
movió en la  sa la  una g ran d e  a larm a, de la  que partic ipó  laP a tb i, sin d a r­
se cuen ta  de  las in tenciones del loco.

L a  calm a se restableció pronto, sin o tras consecuencias.

* «
La ópera Notte d ' Á p r ile ,  del m aestro  F e rra ri, estrenada días pasa­

dos en el te a tro  D a l V erm e de M ilán, ha  tenido m al éxito.
«

» *
La idea de las reform as constituye la  divisa del nuevo in ten d en te  dé­

los teatros reales de B erlín , e l conde de Hochberg.
No pasa d ía  sin que una nueva orden no derogue antiguos ritos ó es­

tablezca o tros nuevos.
Como ejem plo  de  fu tilidad  ad m in is tra tiv a , m erece citarse el últim o- 

ukase del conde de H ochberg, publicado en todos los periódicos alem a­
nes y com entado por ellos con una g ravedad  que raya en lo grotesco.

T rá tase  de la  u n id a d  de pronunciación en  las escenas i-ealea de l<a 
consonante G,

E u efecto, parece que cada a r tis ta  de las cumpañías de ópera y  de 
dram a ten ía  u n  modo especial de a r tic u la r  la  consonante en cuestión, 
según el p u n to  de su nacim iento.

E n  una p a lab ra , sem ejante estado de cosas no podía prolongarse po r 
más tiem po, y  la  nueva orden, que determ ina el modo de p ronunciar la- 
G, según se encu en tre  an tes  ó después de ta l ó cual le tra , hará d a r  ak 
a r te  alem án nuevo paso hacia adelan te .
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Lam éntase 11 Ti’ovalore del escaso éx ito  que ac tua lm ente  obtienen 
-en B erlín  la  ópera y  los canbautes ita lianos. A pesar del concurso de la 
Donadío, la  campaña ita lia n a  del año pasado eti e l tea tro  K ro ll, p rodu­

j o  un  resu ltado  desastroso.
La g ra n  a rtis ta  polaca M arcela Sem brich ha beuido que resiguarse, á 

•pesar de su costum bre, á  can ta r en  alem án, y  la P a tt in i  no ha logrado 
hacerse co n tra ta r  más que á  condición de que adop te  e l mismo procedi- 
vnienbo.

W •

Se ha resuelto oficialmente la  creación de  nn Museo B¡etkoven en 
Heiligensbadb, cerca de Viena, donde el im estro  pvsí ia p a rte  más flora- 
-cíente de  su c.arrera.

Dicho Museo, a l cnal irá á p a ra r U  im p o rtin te  colección coincida 
<on e l nombre de B eetinvon-S iinm lung, contendrá una inm eass biblio­
teca , una g a le ría  da cu a lro s  y to los los rauebles, obj ssos d )  a r t  s, b istos, 
-mannsciibos, ediciones snusicales y  documentos de todo género refereu - 
■tes á  la  v ida y  obras de B eethoven.

«* *
E n el be.itro Qiiírino d s Roma se lia estrenado con m al éxito una 

■ópera del m aestro Viso R sJ i, t i tu la d a  La Revinoita  d i  Rioarac.
E n Venecia ha  hecho tam bién fiasco U  nueva ópera R e N ala , del 

m aestro  A ntonio Sm areglia, ex-aluinuo dal C onservatorio  de Milán.
E l mismo resu ltado  ha ublenido en  Mcnselice U  prim era represenba-

tción de la  óp sra Don Pasticolo, del m aestro M orandi.
«

¥  ¥

E ra  n a tu ra l q u s  la población de B isse to , d ) u ia  nació V erdi, m o s­
t r a s e  públicam ente su a leg ría  por el nusvo éxito  que aea'ca ile a lcanzar 
•el más ilu s tre  de sus hijos.

Apenas conoció e l re sn lta lo  de la  prim era representación da Otello, 
Jb  banda m unicipal se puso en  m archa seguida de ex trao rd in aria  m u- 
’chedumbre qne ap ’audía f re á tic a m e n te  la  ejecución de las piezas más 
•conocidas de V erdi.

La música recorrió  las principales catli.s a l gribo u n ín im e y  e n tu -  
alasba de \V iva  Yerdi'. ]V iva,la  gloria de Italia^

*« ¥
M r. W ladiinir A lexandrow itcli Davidoff acaba ds leg ar a l  C onserva­

to r io  de P arís  un magnífico v iolín  Sbradivarius que daba del año 170S.
E l donante ha  m anifestado deseo de que el instrum eabo sea tocado 

todos los años en  la  d istribución  de premios, por el alum no que h ay a  o b ­
ten id o  el p rim er premio de violín.

« *
E l tr ib u n a l de comercio de M ilán ha  d ec la rad ) en qu ieb ra  á  los h e r ­

m anos Corti, d irec to res del tea tro  de la  Scala y  antiguos d irectores del 
te a tro  ita liano  de París. La declaración de quiebra ha  sido hecha á  in s ­
tancia  del S r. R avelli, an tiguo  a r tis ta  del te a tro  ita liano , y  acreedor 
•por ese concepto por u n a  suma de 40.000 francos.

E l tr ib u n a l h a  nom brado u a  síndico provisional que ha sido a u to r i ­
zado p ara  c o n tin u a r la  explotación del te a tro  da la  Scala. No serán , 
por lo tan to , in te rrum pidas las representaciones de  Otello.

Dícese que el déficit de  la  em presa es de 120.000 francos.
» ¥

E n  las ú ltim as representaciones del Otello se h a  confirmado y  re p e ­
t id o  el triunfo  qne Verdi obtuvo en  la  prim era.

L a  ejecución ha sido más esm erada, y  Tam agno, repuesto de su in -  
•disposicíón, ha  estado á  g ran  a ltu ra .

Las butacas siu en trad a  p ira  la  bercera representación se pagaban  á 
c incuenta pesetas.

» ¥
E l v iernes debió estrenarse en  e l te a tro  d s corte de Dessau (Al em a- 

Tiia) una nueva ópera titu lad a  R l Gi i, cuyos au to res son los señores 
M aunkopff y Bochmer.

* «
E n  el te a tro  provincial de P raga se e s tren ará  en  breva una nueva 

■ópera titu la d a  La doncella de O rleins, música del m ies tro  R ezaicek , d i ­
re c to r  de orquesta  del tea tro  m unicipal de M ag u ad a .

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  CORRES­
PONDENCIA M u sica l.

Bernis Srta. D .“ Dolores de
Lam a Srta. D.® Encarnación
GonzálezyM ateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar 
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro 
A rrieta í
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirail 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabalza 
Zubiaurre

Srta. D.® Antonia
. D . Emilio 

José 
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tomás 
Jorge 
Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 

Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J. Antonio 
Domingo 

José
J-
Antonio 
Miguel 
José 
Víctor 

•Andrés 
Rodrigo 
Justo
Kobustiano 
Antonio 
^ n ac io  
José 
José 
Baltasar 
Clemente 
Antonio 
José 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40 , Palacio. 
Serrano, 39 , i.®
Huertas, 23 , 2 .®
Calle de la Ballesta, num. 1 5 . 

Costanilla de S. Pedro, 4 , 3.® dcha. 
Silva, 20, 2 .®
Cava baja, 2 2 , 3 .® derecha.
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 99 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2 .® derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha. 
Plaza de los Ministerios, 5 .
Paseo Atocha, 19 . principal, izqda. 
Ferraz, 72 .
Campomanes, 5, 2.® izquierda. 
Hita, 5 y  7 , bajo.
Abada, 3.
Juan de Mena, 5> 3 “
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78 , principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3 .®, derecha. 
Luzón, I, 4 .® derecha.
S?.n Millán 4 , 3.® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5 . pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.® derecha 
Desengaño, 22 y  24, 3 .®
Velázquez, 56, 2.®
San Bernardo, 2, 2 .®
San Agustín, 6 , 2 .®
Campomanes, S, 2 .® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2.“
Espada, 6 , 2.®
Cervantes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3 .® 
Bordadores, 9 , 2 .® derecha.
Cuesta de Santo Domingo, I I ,  3.® 
Jacometrezo, 34, 2 .®
Silva, 16 , 3.®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.® 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35 , principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirran pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó  por d  
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos im portan­

te  para el profesorado en general.

KSTABLXCIUIKNTO TTPOGaJiriCO DE U.  P . MONTOYA V COMPAÑÍA.

Callos, 1, duplioado.
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  DE  L A  R E A L  C A S A  Y DE  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
a :

34, Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

F i íMia Ca^a cdiuuial acal a de ¡ tb lica r y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida im portancia para el arte musical.

D RECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAU
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  E JE R C IC IO S IN D ISPEN SA B LE S P A R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O R

I). R A F A E L  TACOADA
P R O F R S O l!  n O N O I iA R lo  D E  I A  E S G 1 1 E L \ N A C IO N A L  D E  M Ú S IC A

L os que conocen lo árido de esta rama de Ja enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de- 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  e! Sr. Taboada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jdvenes- 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de Ja experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro A rrieta, es una prueba de la grarv 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro Taboada,— P r e c io ,  7 p e s e ta s .

LA E SC U E L A  DE LA VELOCIDAD
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCU ELA  N ACICNAL DE MÚSICA,

p  m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la m e­
recida fama que goza como didáctico.

L a  E sm ela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones- 
que su autor está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado a adoptar tan interesante obra.— P re c io  fijo , 6  p e s e ta s .

LA OPERA ESPAÑOLA
Y

L/i MISIC4 I)li4M4TIC4 ISI»4Ñ4
E N  E L  S I G L O  X I X .

A P U N T E S  H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700  páginas próximamente y  va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música esoañola la máa

" h t o L T r  ' '  “ " T '  .m por,a„.islm a parte, la ™ás o r ig M  é S r e s l n T  cuaí
r  r  1 * • • nuestros días, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta Incenga

d e íi r o Í lo  de k s  sociedad^ r '  aplaudidas lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y'
T ieZ d d e  V i  T T ° r  L - i "  «^ras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ía, la s l
U fecha. A rlts íu o  M usical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta

A í'jn 'á s  de las biografías de los m aestros más eminentes que han cultivado el género  de zarzuela, contiene las de Manuel García Vicen- 
te Martin Sors Gom.s, A m aga  Eslava, Saldoni, M onasterio, Guelbenzu. Marqués, Caltañazor, S anz/S an t eba^̂ ^  ̂y oVra I c h a s  e s c r í ^  
con la autoridad y el incomparable estilo del prim er critico musical de España ’ ^ ^

e s tu c o  constituye, p o r  tanto, una obra m onumental de indispensable
Se halla de T  ?  ® a-"' ^  ^ p e r m a n e n t e  de consulta y  de en señ ^ za  para  los músicos y aficionados,
b e  halla de venta en nuestra Caía editorial y en las principales librerías al PR EC IO  D E  15  ^ S E T A S .

Ayuntamiento de Madrid




